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un siniesao a desprenderse de él, al 
superar los daños originados en so au- 
tomóvil el vabr venal del mismo en el 



en los casos de siniestro total o de p 
sible reparaci6n. Y hablo de flexibili- 
dad y no de reparaci6n total del vehí- 
culo siniestrado, para paliar la 
conducta fraudulenta que en algunos 
casos pueda originarse, con la inten- 
ci6n de poner el vehiculo en mejores 
condiciones que con anterioridad al 
accidente circulatorio. volviendo sin 
duda al «enriquecimiento sin causa» 
aludido, que el Derecho en ningún 
caso debe amparar. 

De ahí que en caso de siniestro total 
debe estarse al supuesto concreto, valo- 
rándose con los medias adacuados en 
Derecho el valor real de afwi6n y de 
wparación de los daños ocasionados en 
el accidente en cuestibn, sin que en 
nin* caso pueda prodncirse Gaprove- 
chamiento por ninguna de las partes en 
litigio.. Y así, siguiendo la pauta mar- 
cada por la Ilamda pequeea jdspm- 
dencia, se ha declarado, como princi- 
pio general, que han de abonarse los 
daños cuando se hubiese prodido a la 
reparaci6n, y si tal circunstaúcia no se 
cumple, la indemnización que coms- 
ponda se integrará por el valor venal 
del vehículo m% el valor de af&ión. 

A tal fin, y para cuantificar el valor 
venal, el sector ¿ie empresas desti- 
nadas a la compraventa de vehiculos 
usados fija. a manera orientativa, unos 
precios mínimos y m6ximou de com- 
pra de automóviles. en atenci6n a con- 
ceptos tales como marca, fecha de 
matriciplaci6nn, estado general, etdte- 
ra, y otros distintos, de superior alcan- 
oe, en el supuesto de la reventa 

No o b m t e  lo anterior, la jurispni- 
dencia al respecto esE4 dividida y el m 
sumen de la misma ha sido fecogido en 
la sentencia recientemente dictada por 
la Audiencia Provincial de fedha 9-12- 
93, cwando manifiesta que sobre el di- 
Iemaide abonar el importe de reparar el 
vehículo o indemnizar tan s610 el valor 
venal del mismo, existen posturas 
contrapuestas, pues para unos, en el 
primer caso, se produciría un enrique- 
cimiento injusto, al tener que abonarse 
cantidades muy superiores al valor real 

del vehículo, sobre todo si no consta 
acreditado que se haya efechiado la r e  
paraci6n y no hay cemza de que el di- 
nex, que se pague va a ser destinado a 
dicha repa1aci6n. Mientras que para 
otros, la reparaci6n de los daños y per- 
juicios debe hacerse aad integrum~>, 
porque w se puede privar de su vehí- 
culo al perjiadleado, de modo que se le 
forzada a sustituu10 por otro de simila- 
res características y antigiiedad. 
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uDeberia de quedar condi- 
cionado el oSorgaMienfo 
de la indemnieacidn al 
hecho de que se acredifase 
la reparación» 

AMBIÉN se señalaen apoyo de 
la primera tesis que el perjudi- 
cado ~ c i b i a  un vehículo mu- 

cho más nnew del que tenfa inicialmen- 
te por la sustituci6n de las piezas ya 
usadas y desgastadas por el transcurso 
de los años. 

A su vez, frente a lo anteriormente 
expuesto, se opone que el artículo 103 
del C6digo Penal obliga a separar an- 

tea que a indemnw losdaños, si bien i 
esta pOShlm valora la cff cunstancia de - 
que si el valor de reparaci6n excede 
del valor de un vehículo nuevo no es i 
posible que se abone dicha reparación ' 
y que, en todo @o, debería de quedar 
condicionado el otorgamiento de la 
indemnización al hecho de que se 
acreditase la reparación, ya que si se 
optara por la indemnizaci6n sí jugada, 
bien el valor de venta del vehiculo, 
bien el alcance cuantitativo derivado 
del articulo 104 del Código Penal. 

Finalmente, una pcastun intermedia 
- tiende a valorar el  recio de mercado 
del vehículo y el ;alar de la repara- 
ción en f o m  tal que se descuente de 
dicho valor un porcentaje en función 
de la diferencia entre ambos precios, 
calculando, por ejemplo, la diferen- 
cia entre el valor venal y el de repa- 
raci6n y añadiendo al primero la mi- 
tad de dicha diferencia, o bien 
redvciendo un porcentaje del valor de 
la reparación. 

De esta manera, se debe entender 
que, dada la forma que puede adoptar 
la indemnización por siniestro total, se 
estará al caso concreto, es decir, aten- 
diendo al precio de la cosa y al de 
afección del agraviado, sobre lo que 
no suele practicarse prueba. 
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